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Presidencia de la Rep ública 

E 
n cumplim iento de lo d ispuesto por la Ley de Planeac ión, 
expongo, en el presente documento, los lineamientos gene­
ra les de política económica para 199 1. Durante sus dos pri ­

meros año , mi gobiern o .ha enca minado sus acciones en mate­
ria de políti ca económica hac ia la consecución de los objeti vos 
establec idos en el Plan Nacional de Desa rro llo 1989-1994. En él 
se reconoce que la solución de los problemas y la respuesta a 
los retos a que se enfrenta el país requieren de la estabilidad de 
los prec ios y de la recuperac ión gradual del crec imiento sosteni ­
do de la economía , como cond ic iones para mejorar, de manera 
permanente, el nivel de vida de iodos los mexica nos. La rea li za­
c ión de estos propósitos demanda el esfuerzo conjunto de socie­
dad y Gobiern o. 

Los objeti vos planteados en los Criterios de Política Económi ­
ca para 1990 fueron : consolidar y fortalecer los avances en la es­
tab ili zac ión de los prec ios, reafirmar la recuperación gradual del 
creci miento económico sostenido, ampliar los recursos dirigidos 
a la inversión y elevar el bienestar soc ial. En términ os generales, 
los resultados han sido congru entes con los objeti vos planteados, 
en el marco de los prob lemas y c ircunstancias que se presenta­
ron a lo largo del año~ . 

En apego a la ley de Planeación , el presidente Carlos Salinas de Gor­
tari expuso ante la Cámara de Diputados, el 15 de noviembre, los Cri­
terios Generales de Política Económica para la Iniciativa de ley de In­
gresos y el Proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federación 
correspondientes a 19~1 . Se reproduce el documento con pequeños 
cambios editoriales; los cuadros del anexo estadístico se han inserta­
do en el texto. 

Aq uilatar lo alcanzado, y eva luar las di ficultades que persis­
ten, es punto de part ida necesario para situar, en el con texto de 
la estrategia general del desa rro llo, las acc iones que habrán de 
reforzarse y los objetivos y las metas para el próx imo año. Ta l es 
el propós ito de este doc umento de Criteri os Generales de Po líti ­
ca Económica que, al igual que los presentados cada año, bu sca 
apoya r el análisis que, en las próximas semanas, efectuará el H. 
Co ngreso de la Unión de las Iniciativas de Ley de Ingresos de la 
Federac ión y del Departamento del Distrito Federal, y la H . Cá­
mara de Diputados de los co rrespondientes Proyectos de Presu­
puesto de Egresos, para 1991. 

Balance de 1990 

E n 1990 la economía mexicana se desenvolvió en uri contexto 
in ternacional ca racterizado, en gran medida, por condic io­

nes de incertidumbre. En particular, destaca la variabilidad de los 
prec ios del petróleo en el mercado mundial que, en la primera 
mitad del año, se signifi ca ron por una tendencia a la baja y, en 
la segunda, por un ráp ido aumento como resultado de la situa­
c ión en el Golfo Pérsico. Asimismo, cabe resa ltar la pronunciada 
depreciación que registró el dó lar estadounidense frente a ot ras 
monedas. 

En contrapartida a lo anterior, en otros aspectos las condic io­
nes preva lecientes en México han ganado en certidumbre. La ne­
gociac ión de la deuda externa, que culminó en marzo de este 
año, ha permitido disponer de mayores recursos para la inver­
sión y asegura condiciones propicias para la recuperación del cre­
cimiento sostenido con estabilidad de precios. Las reglas para la 
participación en la actividad económica interna se han vuelto más 
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cla ras y permanentes, con las medidas de desregulación y de aper­
tura comercial ante el exteri o r, entre otras. 

En 1990 la inflac ión será cercana a 30%, con lo que rebasa rá 
la prev isión original. Entre ot ros factores, este resultado se exp li­
ca por el aumento del componente importado de la inflac ión in ­
tern a resultante de una mayor inflac ión extern a y de los mov i­
mientos cambiari os del peso frente al dó lar, y de la devaluac ión 
de éste irente al yen y las monedas europeas. Lo anteri or se ha 
traducido en un incremento anual de alrededor de 23% en el costo 
promedio de los bienes de importac ión, expresado en moneda 
nac ional. iniluyendo así sobre la inflación intern a. 

As imismo. la mayor inflac ión de 1990 refl ejó el efecto de las 
correcc iones de d iversos precios, efectuadas con el fin de enfrentar 
situac iones que incidían desfavorablemente sobre las finanzas pú­
blicas . el abasto y la ba lanza de pagos del país. Tales fueron los 
casos: por ci tar algun os ejemplos, de los prec ios del frijo l y la tor­
tilla. entre otros prod uctos de consumo básico, y de la gasolina 
y las tariias telefónicas y del M etro en la ciudad de M éxico. Con 
las med idas adoptadas se fortalece la viabilidad del programa eco­
nóm ico. ya que cuenta con bases más só lidas para rea nudar en 
1991 el proceso de abatimiento de la in flación. 

En 1990 el crec imiento de la acti v idad económica será, por 
segundo año consecutivo, superi or al ritmo de aumento de lapo­
blac ión. Se avanza así en el propósito de rec uperar gradu almen­
te el dinamismo económico, no obstante que en el primer trimestre 
del año el PIB só lo se incrementó a una tasa anual de 1.8%. En 
el segundo trimestre se observó ya una tendencia a la rec upera­
c ión, al registrarse en ese lapso un crec imiento de 2.3%. Para el 
año en su conjunto, se esti ma que el producto crecerá de 2.5 a 
3 por c iento , respecto de 1989. 

El menor crec imiento registrado en los primeros tres meses del 
año obedec ió a las condiciones que se presentaron entonces, 
cuando al no haberse concretado aún el arreglo de la deuda ex­
tern a, la balanza de pagos era vu lnerable. En marzo se debió fi­
nanciar parte de la constituc ión de ga rant ía s para el interca mbio 
de deuda vieja por deuda renegoc iada, lo que representó un egre­
so de divisas de un a so la vez, por 1 374 millones de dólares, ne­
cesari o para que el país se beneficiara de una reducc ión perm a­
nente de las transferencias al exterior . Además, se pagaron los 
apoyos rec ibidos de autorid ades fin ancieras de países ·ext ranje­
ros, llamados créditos puente, por un valor de 1 336 millones de 
dólares. 

En esas circun stancias fue necesa rio proteger las reservas de 
divisas, las que inc luso disminuyeron temporalmente. Para evitar 
y luego revertir esta disminución, la po lítica monetari a se hizo 
más restrictiva, las tasas de interés fu eron lo sufic ientemente fl e­
xibles y la dificultad fu e superada. Así lo muestra que la ba lanza 
de pagos arroja una acumu lac ión de reservas de divi sas para los 
primeros diez meses del año en su conjunto, a pesar del monto 
que se uti lizó para las garantías. En contrapartid a, el crec imiento 
se desaceleró, pero se aseguró la vigencia de la estrategia econó­
mica adoptada. 

La recuperac ión de la tendencia hacia un mayor dinamismo 
de la act ividad económica se refleja en el com portamiento de los 
di stintos rubros de la oferta. El índice globa l de la producc ión in­
dustrial en agosto pasado fue 6.5% superior al del mismo mes del 
año pasado. En esta evolución destaca la industri a manufacture-
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CUADRO 1 

Situación financiera del sector público, 7965-799 7 
!Porcentajes del P/8) 

Sa ldo Saldo Sa ldo 
A ño iinanciero primario operacional 

1965 - 0.8 - 0.0 - 0.7 
1966 - 1.1 -0.2 :... 0.6 
1967 - 2. 1 - 0.8 - 1.7 
1968 - 1.9 -0.7 - 1.4 
1969 - 2.0 - 0.7 - 13 

1970 - 3.4 -13 - 2.6 
1971 - 2.3 - 0.4 - 13 
1972 - 4.~ -2.2 - 3.3 
1973 - 6.3 -3.5 - 2.5 
1974 - 6. 7 -3.7 - :u 
1975 - 9.3 -6.0 - 6.8 
1976 - 9.1 -4.6 - 4. 1 
1977 - 6.3 -2 .2 - 2.6 
1978 - 6.2 -2.2 - 3.4 
1979 - 7. 1 -2.7 - 3.8 

1980 - 7.5 -3.0 - 3.6 
198 1 - 14. 1 ·- 8.0 - 10.0 
1982 - 16.9 7.3 - 5.5 
1983 - 8.6 4.2 - 0.4 
1984 - 8.5 4.8 - 0.3 

1985 - 9.6 3.4 - 0.8 
1986 - 15.9 1.6 - 2.4 
1987 - 16.0 4. 7 1.8 
1988 - 11.7 8. 1 - 3.5 
1989 - 5.6 8.3 - 1.6 

1990 
Cie rre estimado - 13 10.5 5.3 
Cierre estimado sin efecto 

de la red ucc ió n negoc iada 
de la deuda - 4.3 7.5 2.3 

1991 
Meta - 1.9 6.9 1.8 
M eta inclu yendo el efecto 

de los pos ibles ingresos 
por desi ncorpo rac ión 0.0 8.8 3.7 

ra, con un incremento anu al de 7.5% en el mes mencionado. Es 
de subrayar que es ésta una de las industri as en que, a raíz de 
la apertura al comercio con el exteri or, la competencia con pro­
ductores de otros países se manifiesta de manera más intensa. El 
hec ho de que este sector sea de los más dinámicos, es muestra 
de la capac idad que para competir ha ganad o la economía mexi­
ca na, adaptándose a las nuevas condiciones en que es prec iso 
responder con eficac ia al reto de la globalizac ión de los merca­
dos. O tro secto r cuya recuperac ión es significati va, por sus efec­
tos multi plicadores en la producc ión y el empleo, es el de la cons­
trucc ión, cuya activ idad aumentó 6.3% en el período de 
referencia. 

Se estima que el consumo crecerá a una tasa de alrededor de 
3%, lo que refleja la evoluc ión del empleo y de las remunerac io­
nes. Por su parte, se estima que la inversión crecerá a una tasa 
superi or a la del consumo, con un incremento anual de casi 8% 
y que será superi or al 6.5% alcanzado el año pasado. Se avanza 
así gradualmente en la ampliac ión de los rec ursos destinados a 



1220 

eleva r la capacidad productiva, para impul sar la recuperac ión del 
c rec imiento sostenido . · 

Durante 1990 las remuneraciones rea les por sueldos, sa lari os 
y prestaciones en la indu stria manufacturera han continuado cre­
ciendo. De enero a agosto de este año las remunerac iones pro­
medio en la industria manufacturera fueron 4. 1% mayores, en tér­
minos reales, a las del mismo período de 1989 . Sin emba rgo, esta 
ligera mejoría no ha sido homogénea; el sa lario de ciert os seg­
mentos de trabajadores, particularm ente de los que reciben el mí­
nimo, ha seguido evolucionando de manera desfavorab le. Por su 
parte, el empleo ha continuado su expansión . El número de ase­
gurados en el IMSS aumentó 6.1% en septi embre respecto ele un 
año antes. 

La congruencia de la es:rategia económica seguida, la nego­
ciac ión ex itosa de la deuda extern a y las mejores perspectivas ele 
la economía nac iona l, son faciores que, junto con la moderni za­
ción del sistema fin anc iero, han permitid o combinar una red uc­
ción de las tasas intern as de interés con el forta lec imienlo del aho­
rro financiero, al tiempo que se ha incrementado el financiam iento 
en apoyo de las acti vidades productivas. De marzo a la fecha las 
tasas internas de interés se han reducido en 23 pu ntos porcen­
tuales. El sa ldo del ahorro finan ciero real en septiembre fue 14.9% 
mayor que el del mismo mes del año anteri o r, mientras que el 
sa ldo del financiamiento conced ido por la banca comercial al sec­
tor privado crec ió 37 .2%, en términ os reales, en ese mismo lapso. 

La neg9ciación de la deuda extern a permite la di sminuc ión 
de las transferencias al exterior. Los recursos que antes se ded i­
caba n a mantener un elevado superávit comercial con el exte­
ri or, para obtener las divi sas que se requerían para un se rvicio 
de la deuda extern a demasiado oneroso, hoy pueden en buena 
medida o ri entarse a la in versión y la modernizac ión de la econo­
mía . Se ha incrementado así la capac idad de rea li za r importacio­
nes, las que se est ima aumentarán 22% en 1990 en relación con 
las de 1989. 

Las exportac iones mantienen un ritmo de aumento importan­
te . Se est ima que al c ierre del año habrán aumentado 18% res­
pecto de 1989. Las no petroleras crecerán alrededor de 14% y 
las petroleras 25 por ciento. 

La evo lución de las transacciones comerc iales con el exterior 
se ha visto afectada por la inestab ilidad de los precios del petró­
leo en los mercados internacionales. El prec io de la mezcla me­
xicana de exportación in ició el año a la baja, para llegar a un ni­
ve l inferi or a 11 dó lares por bar ril en junio. Desde entonces se 
ha incrementado considerablemente, primero debido a los acuer­
dos de los productores internacionales orga nizados y luego como 
consecuencia del confl icto del Golfo Pérsico. Se espera que para 
el año en su conjunto el prec io promed io del barril de petróleo 
se sitúe en alrededor de 19 dólares. 

La captación y la permanencia en el país de volú menes cre­
cientes de ahorro interno y externo, junto con la negociación de 
la deuda externa, han contribuido a que la balanza de pagos en 
su conjunto haya arrojado, en el período de enero a octubre, un 
superávit que representó una acumulación de reservas de divisas 
del país de 1 600 millones de dólares, superior a la obtenida du­
rante todo el año anterior que fue de alrededor de 300 millones. 
Esta acumulación se alcanzó no obstante que, como se mencio­
nó, fue necesario financiar parte de la constitución de garantías 

documento 

para la negociación de la deuda extern a y Jmort izar créditos puen­
te. Cabe seña lar qúe al cierre de octubre el monto de la reserva 
fue de 8 415 mi llones de dólares . 

Este superávit de la balanza de pagos total es congru ente con 
un défic it en la cuenta corri ente de alrededor de S 000 m ill o n e~ 
de dó lares en 1990, al corresponderse con un saldo po>it ivo de 
magnitud superior en los rubros el e capital y ele errores y om isio­
nes. Como proporción del PIB , el défic it en cuenta co rri ente es 
de 2. 1 %, cifra similar a la observada en México en períodos de 
estabilidad económica. Mediante ese défi cit el país capta ahorro, 
del exter ior, como ha sido en su ti empo el ca so de naciones aho­
ra desarroll adas y superavit ari as. 

El défic it en cuenta corri ente es, además de reflejo de la re­
ducc ión de la transferencia de recursos al exterior, consecuencia 
d irecta de las entradas de capi tal, que en buena parte se asoc ian 
al financiamiento ele las importac iones qu e demanda la inversión 
p9ra moderni za r el aparato productivo, en respu esta a las expec­
tativas el e crec imiento y a la globa li zac ión de los procesos pro­
ductivos y comercia les. En este contexto, cabe resaltar que den­
tro de las importac iones las ele bienes ele capital mu estran un 
mayor dinamismo: más de 35% anua l en la primera parte de 1990. 

Cuando la cuenta co rri ente era superavitaria - es decir, expor­
tábamos capi tal- la transferencia ele recursos era elevada. He­
mos superado esa perniciosa situación de ser un pJís en vías el e 
desarrollo, con neces'idades el e cap ital , y a la vez expo rtador de 
ese recurso. Ahora que la cuenta corri ente mu est ra un pequeñ9 
déficit , del orden de 2% del producto, rec ibimos, moderadamente, 
ahorro del resto del mundo, para complementar el ahorro inter­
no que dema nda el desarrol lo económico de México. 

Un aspecto fund amental que ha permitido consolidar los avan­
ces en materia el e política económ ica ha sido la evoluc ión de las 
finanzas públicas . El balance financiero del sector público, con­
siderando el beneficio de la redu cc ión negoc iada de la deuda ex­
tern a, pasó de un déficit en los tres primeros trimestres de 1989 
a un superávit en el período enero-septiembre ele este año. Por 
su parte, el superávit primario en ese lapso fue 30% superior, en 
términos reales, al observado·en el mismo período ele 1989. Cabe 
señalar que, aun sin considerar la reducción negociada de la deuda 
extern a, el déficit financie ro del sector públ ico arroja un descen­
so de 35%, en términ os reales, en los tres prim eros trim estres del 
año en curso, respecto del observado un año antes. La menor 
carga de intereses de la deuda púb li ca, resultado tanto de la re­
ducción ele la deuda extern a como de la disminuc ión ele las tasas 
de interés internas, ha contribuido a forta lecer las fin anzas púb li­
cas durante 1990. 

Se espera que para el cierre del año el superávit primario, como 
proporc ión del PIB, alcance 1 0.5 %, que representa la cifra más 
elevada que se ha observado desde que existen registros. Por su 
parte, el défic it financ iero, tam bién en relación con el producto, 
alcanzará solamente 1.3 puntos porcentuales, su valor más bajo 
en los últimos 24 años. Aun si no se consideran los beneficios 
de la negoc iación del adeudo externo, los resultados de 1990 son 
muy favorables. En ese caso, el superávit primario alcanzaría 7.5% 
del prod ucto y el déficit financiero se situaría en 4.3 por ciento . 

En cuanto al balance operacional del sector público, que es 
un indicador apropiado para evaluar el efecto real de las finan­
zas públicas sobre la demanda agregada y el mercado de fondos 
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CUADRO 2 

Gasto programable devengado 

Crecimiento rea l 

Porcenta¡es del PIB 7989 7990 /997 
--

Concepto 7989 7 99Ci' 799/ b /988 7989 7990 

Total 71.0 78.3 18.2 - 3.6 10.4 2.3 

Gobierno fede ral 6.7 7.5 8.2 1.9 15.0 11 .5 
Corriente 3.3 3.4 3.8 0.7 6 .1 15.0 

Se rvicios perso nales 2.6 2.7 3.0 0.9 5.9 14.2 
O tro'> 0.7 0.8 0.9 0.2 6 .7 17.9 

Inversión 12 1.7 2.0 4.8 42.0 20.2 
Tran ,ferencias a 

no controlad as 2.2 2.4 2.3 2. 1 13 .2 0. 1 
O rga ni smos y empresas 10.3 10 .8 10.0 - 6.9 7.4 - 4. 1 

Corriente 7.9 8.0 7.4 - 4.0 3.8 - 4.9 
Servicios personales 2.3 2.4 2.4 - 3.5 4.6 5.0 
Otros 5.5 5.6 4.9 - 4.3 3.5 - 9. 1 

Inversión 2.0 2.4 2.4 - 18. 1 25.2 - 0.5 
Operacioneo, ajena, 0.4 0.3 0.3 2.1 -9 .9 - 13.4 

a. E'timac1ón su¡e ta a revisión. 
b. Proyecc ión. 

pre~tab l e;, se espera que en 1990 arroje un superáv it eq ui va len­
te a 5.3% del PIB, el cual se convertiría en 2.3% si no se toma 
en cuenta la reducción negoc iada de la deuda extern a. En todo 
CdSO, el superáv it operac ional el e 1990 será el más elevado qu e 
~e haya registrado. · 

En materia ele reca udación ii sca l se buscó fo rtalecer el erari o 
federal, así como ga ranti za r la compet iti vidad internac iona l de l 
sistema tributario y mejora r su equ id ad . En tal sentido, se red uje­
ron las tasas im positi vas, se ampli ó la base tri butaria y el núm ero 
de contri buyentes, y se ava nzó en el proceso de moderni zac ión 
y sim pli ficac ión. Como resultado de lo anterio r, los in gresos tri ­
bu tarios no pet ro leros registraron un crec imiento superior a 8% 
en términ os rea les, lo cual perm itirá eleva r la recaudación fisca l 
en aproximadamente 0.6 puntos porcentu ales del prod ucto al tér­
mino del año, no obsta nte la di sminución de las tasas impositi ­
vas. Destaca n en este rubro los crec im ientos de los ingresos por 
concepto de los im puestos sobre la renta y al va lor agregado, que 
a septi embre alca nza ron 4.3 y 16 por ciento en términos rea les, 
respectivamente. Además, se reforzó el combate contra la elu­
sión y evasión fi sc.ales, pa ra lo cual se ampli aron y mejora ron los 
procesos el e auditoría y vigilanc.ia. 

El fortalecimiento significativo de las fi nanzas púb licas en lo 
que va del actual gobiern o, ha sido acompañado de un incremento 
del gasto públi.co en los rubros en qu e la acti vidad del Estado es 
fundamenta l para el desa rrollo económico y soc ial del país. Es­
pec ial im portanc ia se ha dado al gasto en el desa rrollo socia l -
que incluye ed ucac ión, salud, desa rro llo urbano y el Programa 
Nac ional de So lidaridad-, que se inc rementó 16.3% en térm i­
nos reales en 1990. Con ello, este rubro acumuló un crec imiento 
rea l de 21.9% en los dos primeros años de la adm ini stración . El 
inc remento rea l co rrespondiente en educac ió n fu e de 15.4% y 
en salud de 28.1 por c iento. 

Como parte de los esfuerzos para elevar el bienestar soc ial des­
tacan las acciones del Programa Naciona l de So lidarid ad, o ri en­
tad as a erradica r la pobreza extrema y al mejoramiento producti-
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vo del nivel de vida de la pob lac ión, seña ladamente la de mayores 
rezagos soc iales . El Programa Nacio nal ele So lidarid ad ha sido un 
instrumento de excepc ional alca nce social para coordin ar el com­
bate con tra la pobreza ext rema, y su eficac ia ha sido comproba­
da en las obras y las acc iones rea li zadas. El Programa recoge las 
propuestas el e los grupos participantes; además, alienta y promue­
ve su intervención o rga nizada y cor responsab le en las dec isio­
nes, la ejecució n y la eva luac ión ele las obras real izadas en pro­
vecho ele la comun idad . 

El inc remento del gasto en lo estratégico y prioritari o, en un 
marc.o el e abat imiento del déficit financ iero, se apoyó en la re­
ducc ión del se rvicio de lq deuda rúb lica, intern a y ex terna ; en 
una se lectividad estri cta en la asignación del presupuesto con base 
en las prio rid ades estab lec idas en el Plan Nac iona l de Desa rro­
llo; y, como parte el e ell o, en la des incorporac ión de empresas 
no estratégicas ni prioritari as de l sector púb lico. Dentro de los 
procesos de desincorporación in iciado> en 1990 destacan el ele 
Teléfonos el e México y el de l Grupo Siderm ex. 

La estrategia ele desa rrollo requ iere el e una participación más 
eficaz del sistema financiero en la act ividad económica, para lo 
cual M éx ico ha seguido un proceso ele moderni zac ión fin anciera 
en los ú ltim os años. Éste se ha o ri entado med ian te do, líneJs de 
acción: la li berac ión de los principales mercados e imtrumentos 
operati vos y una profunda refo rm a en la estructu ra juríd ica que 
norma al sector. Las tasas el e interés y los prin cipales in o, trumen­
to o, el e nu e~ tro mercado func ionan hoy li bremente. Ello ha per­
mit ido la c reac ión el e nuevos instrumentos fi nancieros acord e> 
con las preferenc ias del pC1blico y las nece idades de los usua­
ri os . Así, se han propiciado condic iones de más inte n ~a compe­
tencia, que debe conducir a una mayor eficienc ia del sistema. Al 
haberse suprimido todos los renglones de c rédito ob ligatorio a 
que estaba sujeta la banca, el sector públ ico se financia ínt egra­
mente en el mercado. En resum en, la liberac ión de los mercados 
ha prop iciado una mejo r ca nali zac ión de recursos así como la 
profund ización fi nanc iera el e la economía. 

En lo referente a las reform ¡:¡s de la legislac ión que rige la es­
tructura del sector financiero, se logro disminuir la regulac ión ex­
cesiva y mejo rar la supervisión del sistema en su conjunto. La in­
tenc ión básica es permitir una amplia fl ex ibil idad operati va qu e 
propicie la competencia entre las d ive rsas instituciones y promue­
va la innovac ión en materia ele instrumentos y meca nismos de 
interm ediación. Las reform as se orientaron también a asegurar la 
fo rtaleza del sistema y a proteger los intereses del públ ico. 

En el último año la legislac ión ap licable al sistema fin anciero 
fu e objeto 'de una seri e de reform as aprobadas-'por el H. Congre­
so de la Unión. Estos cambios en la estruc tura in stituc ional han 
dotado a las institu ciones de mayor li bertad para lleva r a cabo 
sus operac iones y al mismo ti empo han mejorado la supervisión 
y la v igilanc ia del sistema. La reforma constituc iona l relati va al 
rég imen mixto de la prop iedad de la banca comercia l, aprobada 
por el Const ituyente Perman ente, ha permit ido que el Estado, sin 
mengua de su rectoría económica, deje de desempeñar el pape l 
eje prop ietari o de tod as las instituc iones bancari as. Mediante la 
Ley de Instituc io nes de Crédito se regulan los términos en que 
el Estado ejerce su rectoría sobre el sistema bancario. Asimismo, 
se fijan las ca racterísticas de la prestación del se rvic io de banca 
y créd ito, de sus instituciones, de su o rganización y funcionam ien­
to, de tal manera que el sistema bancario tenga un desarrollo equi­
librado y sus in stitucion es se ajusten a sa nas prácticas banca ri as. 
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CUADRO 3 

Ingresos presupuesta rios 

Crecimiento real 

Porcentaje; del PIB 1989 1990 199 1 

Concepto 1989 199()' / 99 / b 1988 198c;< 7990d 

Toral 27.5 28. 1 27.7 0.7 5.1 1.2 

Petroleros 8.9 9.2 9.0 - 6.8 5.8 0 .0 
Gobie rno Federal 5.6 5.2 5.6 1.9 - 4.4 9.9 
Pemex 3.3 4.0 3.4 - 18.4 22.8 - 13.0 

No petroleros Hl .5 18.9 18.7 4. 7 4.8 1.7 
Gobierno federal 12.0 12.3 12.4 14.2 4. 7 4.2 

Tribu tari os 9.8 10.4 10.6 11.8 8.7 4.7 
r<;R 5. 1 5.3 5.5 11. 2 6.6 8.3 
IVA 2.8 3.1 3.2 6.6 15.0 4.3 
I[PS 0.9 0.9 0.7 3.4 - 3.8 - 15.5 
Importación 0 .7 0.8 0.9 83.2 18. 3 4.7 
Ot ros 0.3 0.3 0.3 - 3.2 - 0 .7 4.3 

No tributarios 2.2 1.9 1.8 25 .9 - 13.3 1.2 
O rga nismos y empresas 6.5 6.6 6.3 - 9.2 5. 1 - 2.8 

Nota: En 1991 se exc luyen los ingresos del Grupo SidermE'x y de Fovi­
gro, los que representan ce rca de 0.6 puntos porcentuales del PI B. 
Si É'> tos se inclu ye ran, los ingreso> presupues tarios totales registra ­
ría n un incremento de 0.2 pu ntos porcen tuales del PIB de 1990 a 
199 1. En este cuadro los ingresos del Gobierno federa l exclu ye n 
lm impuesto< compensados por sa ldos a favor de los años ant eriores. 

a. Estimación sujeta a revis ión. 
b. Proyecc rón. 
c. No inclu ye el E' fecto de la reducción negociada de la dPucla ex terna. 
d . No rn c- lu ye lm posible> ingresos por la venta de paraestat,ales. 

La estrategia de modern ización or ienta al si stema fi nanciero, 
en primer lugar, hac ia un modelo de banca universal, congruen­
te con la forma ción de la banca mú lt iple y lo grupos fi nancieros . 
En segundo luga r, se han separado la banca y estos úl t imos en 
general , de la industria y el comercio. Con esta medida se ev ita 
la concen tración del riesgo y las posibles operaciones de com­
placencia, se as gura una mejor canalización de los recursos y 
se separan patrimonialmente la operación financiera de las acti­
vidades productivas. En tercer lugar, el sistema fi nanc iero se pre­
para institucio nal y operativamente para competir en un co ntex ­
to de mayor apertura. La globalización de los mercados ha 
significado una mayor competencia entre los sistemas financie­
ros de los distintos países. Ello permi te consolidar un modelo más 
eficiente y actuali zado que apoye la compet it ividad de los pro­
ductos mexica nos. 

En síntesis, la modernización financiera permite una vincula­
ción adecuada de los intermediarios financieros con la estrategia 
de desarrollo, al canalizar una mayor proporción de recu rsos de 
manera más eficiente. Asimismo, apoya a la planta productiva y 
a los pequeños ahorradores y acredi tados, lo que contribuye al 
objetivo de creci miento con estabilidad de precios. 

La modernización en todos los aspectos de la actividad eco­
nómica del país es una de las características más reconocidas, tanto 
dentro como fuera de nuestras fronteras. México responde con 
oportunidad al cambio que demanda el mundo en el umbral de 
un nuevo siglo. Hoy nuestra economía es en diversos aspectos 
diferente a la de hace apenas unos años. En el marco de nuestra 
Constitución Pólítica y con apego a nuestros valores históricos y 
culturales, el país se moderniza con el propósito de hacer reali-
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dad los ob jet ivos de progreso materi al y ju stic ia socia l anhelados 
por los mexica nos. 

En este año se han llevado a cabo dtversas acc iones condu­
centes a mejorar la ca lidad de la regulación medi ante la expedi ­
ción el e nuevos decretos y reglamento qu e, en general, fac il itan 
la concurrencia, promueven la competenc ia en los mercados co­
rrespond ientes y clan mayor flex ibi lidad a la toma el e dec i s i o n e~. 
Tal es el caso de las reform as emprendidas en materi a el e acui ­
cultura; agencias adu anales; transporte federal el e pasajeros y tu ­
ri smo; las industrias del henequén, la sa l, la masa y la to rtill a; lu­
bricantes, asfa ltos y sim ilares, así como la eliminac ión ele los 
requisitos de perm iso para siembra y exportac ión de h orta l i za ~, 
entre otras áreas . 

Asimi smo, se ha n expedido nuevos reglamentos en materia el e 
transferenc ia el e tecnología, de maniobras el e ca rga y desca rga en 
zonas federa les terrestres y de promociones y ofertas, as í como 
nu evos decretos regulatorios para las industrias automovilísti ca 
y ele cómputo. Éstas so n algun as de las reformas puestas en mar­
cha para promover la eficiencia y una m ayor competiti vidad in ­
tern a y extern a de la industri a. De espec ial significac ión y tras­
cendenc ia son las conversac iones, aunque in fo rm ales en esta 

· etapa, conducentes a un acuerdo el e libre comercio con Estados 
Unidos. 

La Comisión Mixta para la Promoción ele las Exportacione, 
(Compex), en funciones desde septiembre de 1989, ha sido un 
meca nismo importante para eliminar obstcicu los a la exportac ión 
y agiliza r trámites admini strati vos. La Compex rea liza 39 reunio­
nes mensuales: 31 estata les, 7 regionales y una nac ional. Los ca­
sos que, se han llevado a la Compex han sido, principa lmente, 
los rel ativos a prob lemas fisca les y acluanales, el e comunicac io­
nes y transportes, de índo le bancaria y financ iera y el e políti ca 
comercia l, entre otro . Con esa base, se han gest ionado mod ifi­
cac iones ad mini strativas al tratamiento fi sca l del comercio exte­
rior en dive rsos aspectos, a la ley aduanera y al horario de fun­
ciones de las ad uanas del país. 

En resumen , como resultado el e la congruencia del p rograma 
económico, las perspecti vas de la economía mexicana han me­
jorado tanto en lo interno como en lo externo. Duran te 1990 la 
economía mexicana continuó avanzando gradual mente hac ia la 
recuperac ión . Si bien la inflac ión es más elevada que la previ sta, 
los ajustes y las correcc iones de los precios rel at ivos han servido 
para ataca r problemas que, de persistir, acaba rían por priva r al 
programa económico de su viabilidad en el mediano plazo. Las 
perspectivas de la economía son más satisfactorias ahora que hace 
un año. No obstante, aún persisten problemas importantes en di­
versos sectores que para su solución reclaman el concurso de so­
c iedad y Gobierno. En especial , es necesario redoblar esfuerzos 
para reanudar, sobre bases de reali smo y permanencia de los re­
sultados, la tendencia a la baja de la inflación , cuya suspensión 
transitor ia representó el aspecto macroeconómico en que la evo­
lución de 1990 fue menos favorable. 

En general , el desempeño de los principales indicadores de 
la economía es alentador y permite prever la continuada recupe­
ración económica y la reanudación del descenso de la inflación, 
propósitos que han sido refrendados en la éxtensión del Pacto 
para la Estabilidad y el Crecimiento Económico. Se materializó 
el arreglo de la deuda externa, se redujeron considerablemente 
las tasas de interés, el ritmo de deslizamiento cambiario disminu-
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yó en dos ocasiones y las po líticas de modern izar ión empezaron 
a most rar sus efectos sobre el func ionamiento de los mercados 
y las perspect ivas económicas. 

Evolución y perspectivas de la economía 
internacional 

La economía intern ac ional a lo largo de 1990 se ha ca racteri ­
zado por una marcada incertidum bre. Desde la pr imera mi ­

tad de l año, la acti vidad económ ica registró una moderada desa­
celerac ión. M ás rec ientemente, el surgimiento de la cri sis del Golfo 
Pérsico y el repu nte de los precios intern ac iona les del petró leo 
han deteriorado las ex pectat ivas' sobre la evo lución de la econo­
mía muncl 1al, lo cual se ha reflejado en un a contracc ión de los 
mercados bursátil es del mundo. 

La~ cotizac iones intern ac ionales del crudo han mostrado una 
gran va riabilidad durante 1990 . El prec io del barril de la var iedad 
West Texas, reierencia aceptada en la generalid ad de los merca­
dos, in ició el año en ce rca el e 23 dólares; se redu jo gradualmente 
ha'sta llega r a poco menos el e 17 dólares en juni o (debido al ex­
ceso ele oferta en ese período), y posteri ormente aum entó con 
ce lerid ad hasta s'uperar los 36 dó lares, en promedio, durante el 
me; de octu bre. 

No obstante que el panorama es inc ierto, ex isten elementos 
para prever qu e los efectos del incremento reciente en los pre­
c ios del petró leo no co nduc irán a un fenómeno de recesión e in ­
fl ac ión similar al de los años setenta. Hoy la economía mundi al 
;e encuentra mejor preparada para enfrentar el efecto el e un cho­
que petro lero, debido a que el uso de los energéti cos es más efi­
ciente (por lo que los req uerimi entos de pet ró leo por unid ad de 
producto se han red ucido) y a la ex istencia de reservas estratégi­
cas de hidroca rburos. Además, ante una menor demanda, ex iste 
poco margen pa ra que los prec ios se ajusten en la misma propor­
c ión en que se incrementan los costos, part icularm ente en Esta­
dos Unidos. También es de considerar que el va lor rea l de los 
prec ios del c rudo registrados rec ientemente es muy inferior al al­
ca nzado a p rinc ipios de la década pasada. 

En los países indu stri ali zados importadores de pet ró leo cabe 
esperar un debilitamiento adic iona l de la demanda, como con­
secuenc ia de una disminu ción de su ingreso disponible deri vada 
del deteri oro en sus términos el e interca mbio, así como una me­
nor ex pansió n de la oferta agregada por el enca rec imiento de los 
in sumos. 

Durante 1990 y 1991 la economía mundial probablemente re­
gistrará tasas de crec imiento menores que las previstas antes del 
inicio del conflicto en el Golfo Pérsico . Si bien los mayores pre­
c ios del petróleo tendrán un efecto relati vamente reduc ido tanto 
en el c rec imiento económico como en la in flac ión mundial, ex is­
tirán efectos redistributivos por las mayores transferencias de re­
cu rsos de los países importadores hac ia las nac iones exportado­
ras . En particular, los países en desarrollo nG> exportadores de 
petróleo se enfrentarán a severas presiones sobre su cuenta co­
rri ente que, ante la fa lta de acceso a los mercados de crédito, po­
drían traducirse en costosos ajustes económicos. 

Como con~ec u en c i a de los factores menc ionados, se antic ipa 
una desacelerac ión de los f lujos de comercio intern ac ional en 
1991, lo cual pod ría afectar la demanda de exportac iones mex i-
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CUADRO 4 

Evo lución de las finanzas públicas, 7986-19Y7 
(Po rcentajes del P/8) 

1990 

Concepto 1986 /987 /988 I'J8'J A 8 19'JI'1 

Déficit iinanciero 15.':! 16.0 11 .7 5.6 4.3 1.3 1.9 
lntermediac ión i in anc iera 1.1 1.0 1.6 0.6 1.0 1.0 1.0 

Défi ci t operac1onal 2.4 - 1.8 3.5 1.6 -2 .1 - 5.3 - 1.8 
Superáv it económico 

primario 1.6 4.7 8. 1 8.3 7.5 10.'i 6.9 
1 ngresos presu pu estarios 27.2 28.4 28. 1 27.5 28.1 3 1.1 '27.7 

lngre>O> no petrolerO> 
del Gobierno Federal l) 1 9.5 10.':! 12.0 12.3 15.3 12.4 

1 ngre -,o' brutos Pe m ex 10.9 11.7 9.9 8.9 9.2 9.2 9.0 
Ven ta' ex ternas 4.9 6.0 3.6 J.6 3.8 3.8 3.8 
Ven t ~> int erna' 6.0 5.7 6.3 5.1 5.4 5.4 5.2 

1 ngreso-, de o tros 
organ ismos y empresas 7.2 7. 1 7.4 6.5 6.6 6.6 6.3 

Part icipaciones y estímul os 2.6 2.7 3. 1 2.9 3.1 3. 1 1.3 
Adeias pagadas 0.6 0.3 0.2 0.4 0.4 0.4 0.5 
Gasto programable 

deven gado 20.8 19 .5 18.2 17.0 18. 3 18. 3 18.2 
Corri ente 12.9 12.3 11 .LJ 112 1 1.4 t 1.4 11 .2 
Inversión 4.8 4.5 3.7 3.2 4.2 4.2 4.4 
Transfe renc ia-. a 

no co ntroladas 2.6 2.3 2.2 2.2 2.4 2.4 2.3 
O perac iones ajenas 0.6 0.4 0.4 0.4 0.3 0.3 0.3 

Nota: Los porcenta jes del PIB pueden no sumar debido al redondeo. Para 
199 1 se exc luyen los ingresos liberados por la venta de parae-.tatales. 

A. Estim ac ió n de c iPrre exc lu yendo el efecto de la red ucc ión negoc iada 
de la deuda ex tern a. 

B. Estimac ión de cie rre inc luyendo el efecto de la reducción de la deuda 
ex terna. 

a. Proyecc ión. 

canas . Sin embargo, esta situac ión se compensa rá con las expor­
tac iones petrol eras y la mayor penetrac ió n de los productos me­
xicanos en el exterior . 

La c ri sis del Golfo Pérsico ha generado una gran inestabilidad 
en el mercado petrolero; cualquier predi cc ión estaría sujeta a un 
amplio margen de erro r. Es pos ible que los prec ios del crud o se 
mantenga n ce rca de sus nive les actuales si el conflicto prevale­
ce. En ca mbio, si llega a una so lución negociada, los prec ios ac­
tuales se rían insosten ibles y disminuirían considerablemente. Aun 
así resultaría difíc il que los prec ios se red ujeran dé manera per­
durabl e a los nive les anteriores a la cri sis. 

Por lo anterior, y atendiendo a la prudenc ia y al rea lismo, en 
la programac ión para 1991 se supuso un prec io del petról eo para 
la mezc la mexicana de ex portac ión de 17 dó lares por barril , su­
perior en poco más de 3 dólares al prom edio observado durante 
los prim eros siete meses de 1990, pero significativamente infe­
rior al de los meses rec ientes. _ 

Por su parte, las tasas de interés intern ac ionales estarán deter­
minadas, en buena med ida, por el confli cto petrolero y sus re­
percu siones sobre la inflac ión internac iona l. La magnitud de di­
cho efecto dependerá de las políticas monetarias que adopten los 
países indu stri ali zados para mitigar la posible alza en las tasas de 
interés, y evitar así repercusiones más adversas sobre su crecimien­
to económico . 
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CUA D RO 5 

Evolución de la oferta y la demanda agregadas, 7986-7989" 
(Crecimiento~ reate;) 

Concepto 1986 1987 7988 1989 7990h 7991 ' 

Oferta total - 4.4 1.9 3.8 4.5 3.9-4.3 3.0-3 .5 
PIB - 3.8 1. 7 1.4 3. 1 2.5-3.0 2.5-3.0 
Importaciones - 12.4 5.0 37 .6 19.0 17.6-18.0 6.3-6.8 

Demanda total - 4.4 1.9 3.8 4.5 3.9-4.3 3.0-3.5 
Consumo - 2.2 - 0.5 1. 7 4.7 2.7-3. 1 2.1-2.5 
lnve r ión - 11 .8 - 0.1 5.8 6. 5 7.6-7.9 4 Cl-4 5 
Exportac1one-. 5.3 10.7 5.0 3.0 5. 6-6.0 5.5-6.0 

Nota: A dilerencia de los cierna s cuadros, en que lm crecimi ento-. reales 
ele lo> va lo res nominales se ca lculan co n referen cia al deflacto r del 
PIB , en la ' cuen tas naciuna le> cada co mponente de la demanda 
y la o fe rt a ti éne un índi ce de precios específi co , que po r lo general 
d1fiere del deflac to r del PIB. 

a. C1fra> co rrespondientes al Sistemd de Cuentas Nac ionales . 
b. E>tlllldCIÓn. 
c. Proyec ción. 

Para efectos de la programación de 1991 se supuso una tasa 
de interés a tre' meses en el mercado interbanca rio de Lond res 
(LI BOR) el e 8. 5%, ligeramente superior a la actua l y congruente 
con la p royecc ión ele los prec ios de l petró leo. Además, el posi­
ble efecto de la va ri ab il idad de las ta sas de interes inte'rnac iona­
les sobre la economía mex icana es ahora meno r que en el pasa­
do, debido a que una mayor proporc ión de la deuda extern a se 
encuentra documentada a tasa fija, como consecuenc ia de los 
acuerdos de la renegociac ión de la misr:1a. 

Lo s objetivos para 1991 

L os objet ivos de la políti ca económica pa ra 199 1 obedecen al 
propós ito de recuperac ión económica con estabilidad de pre­

c ios que plantea el Plan Naciona l de Desa rro llo, y son los siguien­
tes: 7) red uc ir signi ficat ivamente la tasa de inf lac ión , para ava n­
zar con mayor celeridad hacia la estab il idad de prec ios; 
2) preservar la recuperación gradua l de la actividad económica; 
3) continuar con la modernización de la economía nacional , y 
4) fortalecer la polít ica social para contribui r al mejoramiento pro­
d uctivo del nivel de vida de la población . 

La estabil idad de precios es medio ind ispensable para que la 
recuperación del poder adquisiti vo de la población y de la activi­
dad económica sea firme y perdu rable. El combate contra la in ­
flación , aspecto en que ha habido avances significativos en estos 
dos años, continuará llevándose a cabo con pol íticas dirigidas ha­
cia sus causas y no sólo hacia los síntomas del problema . Se bus­
ca reducir la inflación de 1991 a menos de la mitad de la espera ­
da para 1990. Todos los instrumentos de las políticas monetaria , 
fiscal , financiera y cambiaria actuarán de manera congruente y 
coordi nada para alcanzar ese propósito. 

La reducción de la transferencia de recursos al exterior, el for­
talecimiento de las reservas de divisas del país y la disminución 
de las tasas internas de interés auguran mejores perspectivas para 
el desarrollo de México. Estos elementos permiten prever el 
aumento moderado de la inversión, de la actividad económica 
y del empleo; también configuran una situación propicia para in-
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tensii i ar la lucha contra la in flac ión , con objeto de redu cirla sig­
nifica ti va mente a lo lar·go del año entrante. 

El brene tar social e- el fin ú ltimo ele la po líti ca econ ómica. 
El crec imiento de la producc ión y la estabil rclacl el e precios son 
cle,eab les en cuan to que asegura n condic iones prop icras para el 
mejorami ento produ cti vo del nivel eJe vid a de la, mayorías. As i­
mismo, la elevac ión del biene,tar, que se mani fiesta en una po­
blación con más y mejor ed ucac ión, más sa ludable, mejor el limen­
lada, con acceso a los servicios soc iales básicos, es el mejor recur'o 
del país para progresa r en beneficio ele sus habitant es. Por ello, 
en un contexto de responsabil idad fisca l y económ ica, ' e otorga­
rá prioridad a las accion es enca minadas a proteger el bienestar 
de los trabajadores y de la. pob lac ión de menorP' ingre,os. 

Líneas de acción 

E n la estrategia para combatir la inflac ión en 1991 la fortaleza 
de las finanzas púb licas es elemento fundamental. Por ello se 

programa alca nzar un déficit fi sca l de los má bajos en varias dé­
cadas; para asegurarlo , la programac ión se efectúa crea ndo már­
genes qu e perm itan hacer frente a situaciones imprevistas. 

La programilc ión no incorpora probables ingresos extraord i­
narios por las ventas de la banca comerc ial y la compa ñía te lefó­
nica . El objeti vo fu ndamental de esas tra nsacciones es obtener 
las mejo res cond iciones pa ra la nac ión, y no el de cubrir las fi­
nanzas púb lica' ele un año. Por ello es necesari o que la viab ili ­
dad del programa fina nciero y económ ico de 1991 no dependa 
ele que las ventas menc ionadas se rea licen en ese afio . 

Si n toma r en considerac ión los ingresos por concepto de la 
liquidación de entidades del Estado, pa ra 1991 se plantea un dé­
ficit financiero del sector púb lico de 1.9% del producto, la pro­
porción más ba ja de los últimos 19 años, con excepc ión de 1990 
en que se registró la gananc ia, de una so la vez, por la reducc ión 
negociada del sa ldo de la deuda pú blica externa. Es in teresan te 
resa ltar que si los ingresos esperados para 1991 por las desincor­
po rac iones menc ionadas llega ran a concretarse en su totalidad, 
el défic it financie ro sería nulo. 

Es prec iso reiterar que, tamb ién como medida de segu ridad 
a(l te la incertidumbre que ca racteriza a la economía mundial , se 
pa rt ió del supuesto de un precio promedio de las exportaciones 
ele cru do de 17 dólares el barril durante 1991 , cuando rec iente­
mente se ha llegado a rebasar incluso los 30 dólares. Frente a los 
pe ligros que amenazan al mundo por la inestabilidad en el Golfo 
Pérsico, es preciso actuar con prudencia y, de ser necesario, crear 
rese rvas y ensanchar los márgenes de seguridad . 

La negociación de la deuda externa y la reducción de las tasas 
de in te rés internas permitirán disminuir significativamente el ser­
vicio de la deuda pública; de 10.4% del producto en 1990 a 7.9% 
en 199 1. Se estima que al término de la primera mitad del actual 
régimen la baja en ese servicio será de 9.3 puntos porcentuales 
del producto en los tres años. 

La política de la deuda pública continuará apoyando el logro 
de las metas planteadas en el Plan Nacional de Desarrollo. En lo 
externo, la política de endeudamiento procurará dar permanen­
cia a la reducción de la transferencia neta de recursos, apoyando 
a la vez proyectos rentables que sustenten el c recimiento econó-
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mico. La política de endeudamiento externo para 1991 busca cap­
tar recursos sufic ientes para fin anc1ar las operac iones del sec tor 
púb lico con el exterior y fo rtalecer las reservas internac ionale>; 
conti nuar reduciendo el sa ldo histórico de la deuda media nte ope­
rac iones fin anc iadas con ret ursos del exteri or, cuando las condi ­
c iones financ iera> internas y extern as as í lo acon se jen; y ampliar 
el acceso a los mercados vo lunt arios de cap ital del Gobierno fe­
deral y las entidades públ icas , reduciendo los costos y mejo ran­
do, en general, las cond icion es de acceso . 

El endeudamiento externo se manejar<'\ con prudenc ia, bu s­
ca nelo contin uar la reducción ele la ca rga el e la deuda. No es in­
congru ente contratar nuevos ein préstitos y bu scar, al mi smo tiem ­
po, reducc iones netas en el saldo ele la misma ; de hec ho, esto 
ocurr ió en 1990. La> condiciones ele los merc ados intern ac ion a­
le., han hecho posible qu é con operac ion es de recompra ele deu­
da con de::-cuento -en buena medida financiadas con rec ur<o os 
del e:--t erior - se com iga n reducc iones adicionales el e su saldo 
efecti vo. Es prev isib le qu e en el fu tu ro ce rca no d1 chas oportuni ­
dade> continúen prese ntándose . Por ello el Ejec uti vo fed eral ha 
so ljc itdclo auto ri zac ión para ejercer un end eudamiento externo 
directo máx imo ele 2 7(')0 m ill ones ele dó lares. Ésta otorgaría un 
mínimo el e flexibil idad para aprovec har oport unid ades y, de ser 
necesar io, enfren tar sit uac iones adversas. Procede record ar qu e 
el Congreso el e la Un ión autori zó un determinado endeudamiento 
ex tern o para 1990; sin em bargo, se registró un cle>encleuclam ien­
to neto debido a qu e las circum tanc ias as í lo hic ieron posibl e. 
En 199 1, la autorizac ión de endeudamiento >e ejerce rá só lo si así 
lo requ ieren las co ndiciones. 

La políti ca ele endeudam iento interno, por su parte, coadyu­
vará al control el e la liquidez para ev itar pres iones inflac ionari as . 
Se continu ará co n la políti ca de fin anciam iento del défi c it públ i­
co por med io del mercado, evitando recurrir al crédito primari o. 
Asim ismo, >e propic iará que el plazo prom edio de la deu da in ­
terna continúe ampli ando su perfil de vencim iento. 

La reducc ión del se rvicio de la deuda púb lica permite plan­
tea r para 199 1 un moderado incremento de 2.3 % en términos 
rea leo; del gasto programable, compatib le con la reducc ión del 
gasto neto total de 5% en relación con 1990. Respec to de lo ero­
gado este año, el ahorro por la redu cc ión del se rvicio de la deu­
da en 1991 sign ifi ca 2.5 puntos porcentua les del producto y se 
compone de 2.2 puntos por concepto del se rvicio de la deuda 
en moneda nac ional y de 0. 3 puntos por co ncepto de la denom i­
nada en moneda extranjera. Así, la reducció n del défi c it finan­
c iero podrá acompañarse de una d isminución en el superávit pri ­
mario estimado para 1991 que alcanza 6. 9% del producto , co ntra 
7.5% esperado para el cierre de este año (exc luyendo el benefi­
c io de la reducc ión de la deuda extern a) . En part e, el menor su­
peráv it primario de 199 1 frente al de 1990, se debe al supuesto 
de una d isminu ción del precio de las exportac iones de petró leo. 

A l aumentar 2.3% en térm inos rea les, el gasto programable pro­
puesto se mantendría práct icamente igual, como proporc ión del 
prod ucto, al de 1990. La des incorporación de empresas no estra­
tégicas ni p rioritari as, y la selecti vidad en la asignación del gasto , 
perm iten que ese moderado incremento del gasto programable 
se refleje en importantes aumentos de las erogac iones en rubros 
en q ue la act iv idad gubern amenta l es fundamenta l para el desa­
rro llo . Así, el gasto en desarro llo socia l podrá aumentar en 15.7% 
rea l en 1991 , con lo que, al térm ino de la primera mitad de este 
gobierno, dicho sector habrá acumu lado un crec imiento rea l de 
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CU A DRO 6 

Evolución económica estimada, 7 989- 7 99 1 

ConceiJto 1989 1990 /'! 9 / 

Producción y precia> 
PI B nom1n al (bi llones ele pesos) 511. 5 654. 3 79 1.7 
PIB rPal (va ri ac ión porce ntual) 3. 1 2.5-3 .0 2.5-3 .0 
lnf1,1cio n 1 19.7 29.5 14.0 

Finanzas pública ; (¡JOrcentaje, 
del PIB)L 

Défici t fi nanc iero 5.6 4.3 1.9 
Déficit operac iondl 1.6 -2.3 - 1. 8 
Superávit económi co pr ima rio 8. 3 7.5 6.9 
1 ntereses totales no 104 7.9 
1 ngresos presupuestarios 27.5 28 .1 27.7 

Petrol eros 8.9 9.2 9.0 
No petro le ros Hl. S 18.9 18.7 

Ga sto progra mab le devengado 17.0 ll:l.3 18 .2 

Varia ble' (inc~ncier,.¡, 

Vanación del tipo el e cambio 
real 1 

Respec to al dó lar 1. 6 -75 - 3.3 
Res pecto a la-, princi pdles 

moneda,J - 01 - 1.2 -3 .3 
S,ddu el e ahorro fin dnc ieru red l1 26 . 1 10.2 8. 2 

Financiamiento rea l di sec tor 
pri vaclo 1 67 4 204 14.0 

Balanza rle pagos (millones ele 
dó la res) 

Cue nta corrien te -5 449.3 - 4 994 .6 - 6 134.0 
Porcenta je de l PI B 2.6 2. 1 2.3 

Importac ión ele merca ncía' 23 409. 6 28 50 7.5 31 574.0 
Exportac iones no petrolerdS 14888 .9 17 132 .2 19085.0 

Vo lum en ele petró leo (m illones 
de barril es diar io s) 277 .8 1 263 .1 360.0 

Precio promedio del pet róleo 
(clólare' por ba rril ) 15.6 19 .3 17..0 

l. Variac ió n porcentual de di c iembre a di c iembre. 
2. En 1990 exc luye e l efec to de la red ucc ión negoc1ada de la deuda y 

en 199 1 exc lu ye los posibl es ingresos por cl es incorporación. 
3. Índ ice calcu lado c;o n relació n a una ca nasta co mpu esta por las c inco 

monedas mas imrortantes del mundo . 

41% en apoyo a renglones como educac ión, sa lud , desa rro llo ur­
bano y reg ional , y so lidaridad . Asimismo, 'el proyecto ele presu ­
pu esto para 199 '1 pone espec ial atención en el fortalec imiento 
el e la infraestructura económica para el desarrol lo del país, incluida 
la capac id ad de los sectores petro lero, eléctri co y ele comunica­
c iones y transporte. 

La po lít ica de ingresos púb licos busca rá conso lidar las refor­
mas fi sca les, elevar la eficiencia del sistema tr ibutar io y fortalece-r 
las finanzas púb licas, incluyendo las el e las empresas estatales. Asi­
mismo, se impu lsa rá una mayo r equidad en la d istr ibuc ión de las 
ca rgas fisca les y se protegerá el bienestar de la pob lac ión de me­
nores ingresos . 

. El rec iente ·incremento al prec io de la gasoli na, jun to con el 
de algunos ot ros petro líferos, fu e necesario para .corregir un re­
zago que propic ió el exceso en el consumo, elevadas im porta­
ciones de gaso li na para hacer frente a la demanda y un subsid io 
c rec iente a costa del erario. A l m ismo ti empo, la situac ión que 
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preva lece en el mercado petro lero mundial re>a lta la necP-, idacl 
ele evi tar el dispendio en el uso ele los recu r>O> no re nova b l e~ 

Para compen>Jr el nece>ario incremen to del prec io de la ga­
so lina, Jo, aumentos en otros prec ios y tarifa> del sector pC1bli co, 
con fuerte repercu>ion es en el consumidor, se han limitado a 
porcen tajes que no reba>an 10%. Como 1mportante apoyo al in ­
gre>o ele Jo,/t rabajJclores, >e reduce la ca rga fisca l de l 1mpuesto 
>obre la renta a per>o na> fbi ca> para lo> e>tratos el e m il> bajas re­
munerac ione>. Con ello, por ejemplo , aum enta en cas i 3% el po­
der a clqu~>it i vo de qu iene> ga nan en tre una y do> veces el sa lario 
mÍnim O. 

Por >U parte, la ta>a del im puesto sobre la renta ele las empre­
>as co ntinu ará cl e,cendienclo, al pa>ar el e 36 % en 1990 a 35 % en 
1991. Aclem,1 s, se permitirá una mayo r deducc ión inmediata por 
concepto de la deprec iac ión de inve r>iones reali zada> fu era ele 
las tres grande> zona> met ropolit Jnas: la ta>a ele desc uento para 
calcula r el va lor presente ele los ilujos ele deprec iación baJará el e 
7.5% a 5 por c iento. 

A raíz de la evo lu ció n favorab le ele lo> mercados financiero 
y ca mbiari o, he~ sido posib le red uc ir el des lizamiento ca mbiar io 
de RO centavos a 40 centavo> diarios, con relación al dólar esta­
dounidense. Esta medida contribuirá a reduc ir la inflación en el 
curso el e 199 1 y propiciará nive les más moderado> ele tasas ele 
interés. Lo anterior, apoyado en la di sc iplina fisca l, tendrá efec­
tos favorables en los costos fi nanc ieros ele las empresas y en la> 
finanzas púb licas. Todo ello reforza rá, a su vez, la caída el e la in­
flac ión el año en tran te. 

Un perfil esperado de ta sas de in flac ión más moderadas con­
tribuirá a eleva r la capacidad de compra el e la pob lac ión y cons­
titu ye una base para apoyar el aumento de los sa larios mínim os 
que está por entrar en vigor. La política fi sca l que se plantea fac i­
l itará la conducc ión prop icia de la po lítica monetaria para con tri ­
bu ir al objetivo de red ucir la inflación en 1991 y mantener el eq ui­
li brio de la balanza de pagos. La evo luc ión del crédito del Banco 
de México se rá congruente con el marco macroeconómico que 
se propone. 

Con objeto de avanzar en la recuperac ión del crec imiento con 
estabilidad de precios se procurará que la acti vidad económiéa 
en 1991 se incremente ele nueva cuenta a una ta sa mayor qu e 
la demográfica. Se espera que en 1991 el producto crezca de 2.5 
a 3 por c iento. Esta evo lución se dará en un marco de ce rtidum ­
bre en la polít ica macroeconómica y ele condic iones microeco­
nómicas de mayor eficienc ia. 

La política de desregulación continuará exp lorando las opor­
tunidades para una mayor competitividad en la producc ión y más 
benefic ios para los consumidores. Espec ial atención se dedica rá 
a los servi cios públi cos, las fac ilidades p·ara invertir en nueva in­
fraestructura y la mejor utilizac ión de la ex istente. En breve se 
pondrá en marcha un programa ele promoción de las exportac io­
nes que incl uirá medidas admin istrativas y acc iones de desregu­
lac ión. Ello se sumará a los esfuerzos para hacer más eficaces las 
actividades de la Com pex, para elevar el dinami smo y lograr una 
mayor diversificación de las exportacion es no petro leras. 

En 1991 se fortalecerán las acc iones para proteger a los pro­
ductores nacionales, de manera adecuada y oportuna, de las prác­
ticas desleales de comercio exterior. En una economía abierta a 
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la competencia, esta protecc ión es de justic ia elemental y el e de­
fen a de nuestra capac idad productiva. Co n todo rigor ~ e com­
batirá el abuso que lesiona tan to a los productores como, a la pos­
tre, a los consumidores. Pero no >e ad mitirá, tampoco, que con 
el pretexto ele supuestas pero irreales prácti cas deslea :es se eri­
jan de nu evo barreras excesivas e injustifi cadas a la competenc ia 
ex tern a. 

En las condiciones actu ale> y an te el menor d inamismo de la 
economía internacion al se espera que durante 1991 las exporta­
ciones no pet ro leras arroj en un c rec imiento el e alr,ecledor de 11 % 
con relac ión a 1990. En las proyecc iones, las ventas ex tern as de 
crudo mu estran un crecim iento prácti ca mente nulo en 1991, 
como consecuenc ia del supuesto ele un prec io del pet ró leo de 
17 dólares por barril en ese año, combinado co n un vo lumen de 
expo rt ac iones mayor que el de 1990. Ello , junto con un incre­
mento de las importac iones que refleja princ ipalm ente el d ina­
mi smo de las compras de bienes interm edios y de capital, result <J 
en un défi éit comerc ial para ·1991 compatib le co n un défic it en 
la cuenta co rri ente de 2.3% del producto, cifra similar a la de 1990. 
Este défic it erá finan ci<Jb le en las condiciones actuales del país, 
después de la negoc iac ión de la deuda y con el fortalec imiento 
del ahorro financ iero , así como por el atract ivo de nue>tro pais 
para los flujos de cap ital del ex terior. 

Las so licitudes presentadas ante la Comisión de lnve r>IÓn Ex­
tranjera durante el presente año refl ejan un acentuado interés por 
inve rtir en Méx ico . De enero a octubre del a1io en curso la Co­
mi sión ha registrado in versiones por 3 590 millones de cló lar6, 
el e los cual es 3 000 millones cor responden d nu evos proyectos 
y el resto a inve rsiones ca nali zadas a la bol sa de ~a lOJ es. Ello per­
mite anticipar una evolución favorable en la concreción ele pro­
yectos el e inve rsión ex tranjera en 1991 y en los a1iO> por ven ir . 

Se espera qu e a mediados del próximo año se inicien las ne­
goc iac iones formales para el acuerdo ele libre comerc io con Esta ­
dos Unidos; sin embargo, actualmente ya se lleva n a cabo nego­
c iacio nes informa les de importanc ia. 

En las negoc iaciones, México se concentrará en los siguientes 
propósitos: la reducc ión ·al máximo de las barreras arance lar ias 
al comerc io, tomando en cuenta las diferencias ele ambas econo­
mías, utilizando para ello el gradual ismo y los tiempos adecuados 
para cada sector; la eliminación de todas las ba rrera s no arance­
larias que obstaculi zan nuestras exportaciones; el estab lecimien­
to de un meca nismo ju sto de reso lución de controversias com er­
c iales; reg las claras que garanticen un acceso permanente de los 
productos mex ica nos al mercado estadounidense, y el aprove­
chami ento al máx imo de la complementari edad entre los secto­
res. Con todo el lo, la estrategia de negoc iac ión se encam ina a 
lograr el máximo beneficio neto del acuerdo para la economía 
mexica na. 

Los elementos que se han presentado apuntan hacia una eco­
nomía más propicia para consolidar la recuperación del crecimien­
to económico en 199 1. El fin último de todos los esfuerzos es el 
mejoramiento del bienestar de la población de Méx ico. De ahí 
el empeño por continuar moderni zando nuestra estructura eco­
nómica, que al se r más eficaz y competitiva en los mercados ex­
ternos podrá crea r más empleos y mejor remunerad os. Con la ca­
pac idad y el entusiasmo mostrados en este año, los mexicanos 
nos aprestamos a hacer de 1991 un año más de avance en los 
propósitos trazados en la estrategia del desa rrollo. O 
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